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PARA PROFUNDIZAR
 

La Pasión según San Juan
 

El relato de la pasión es sin duda la parte de la historia de Jesús en la que el evangelio de Juan 
presenta más semejanzas con los otros tres evangelios (llamados sinópticos por sus grandes 
semejanzas). Pero basta una lectura detenida para darse cuenta de que las diferencias entre 
ellos son también muy notables.
En primer lugar ciertos episodios significativos que aparecen en Marcos, Mateo y Lucas son 
omitidos por el cuarto evangelio. Entre ellos cabe destacar la agonía de Jesús en Getsemaní 
(lee Jn 12,27) y el juicio ante el sanedrín por parte de las autoridades judías.

Por otro lado, algunas escenas de los sinópticos han sido profundamente modificadas. Así, por 
ejemplo, en la del prendimiento destaca la autoridad y la majestad con la que Jesús se enfrenta 
a los que vienen a detenerle ("Yo soy”). llama también la atención que el juicio ante Pilato es 
mucho más detallado que en el resto de los evangelios.
 
Mirar la pasión de Jesús con ojos nuevos
Esta rápida comparación nos demuestra que el autor del cuarto evangelio quiere ofrecernos su 
particular visión de la pasión del Señor. Para eso utiliza un riquísimo simbolismo que es 
necesario descifrar e interpretar. Lo que pretende no es tanto informarnos con exactitud de lo 
que pasó, sino mostrarnos el profundo significado de los acontecimientos que narra. Aunque el 
evangelio de Juan y los sinópticos hablen de los mismos hechos, Juan los contempla desde una 
perspectiva diferente. Los mira con ojos nuevos.
Una de las cosas que más llama la atención en su relato es que Jesús es plenamente consciente 
de lo que se le viene encima y sabe siempre aquello que va a ocurrir (Jn 18,4). Es Él quien 
domina en todo momento la situación. Nada le pilla por sorpresa. No son los acontecimientos 
los que deciden el destino de Jesús. Es Jesús quien maneja los hilos de la acción. No hay sitio 
para la improvisación. Todo sucede para que se cumpla lo que estaba planeado de antemano y 
Él había anunciado con anterioridad (Jn 18,9.32).
Se diría que el calendario de la pasión está fijado con mucha antelación. Desde el principio del 
evangelio se habla de la “hora” de Jesús como de algo que tendrá lugar en el momento 
oportuno (Jn 2,4). Es la hora de la muerte, que pende sobre su cabeza como una sentencia 
inapelable. Pero mientras llega, Jesús estará a salvo y nadie se atreverá a hacerle mal (Jn 7,30; 
8,20). No son los hombres los que fijan los plazos para ejecutar esa sentencia.
Precisamente por eso, sorprende aún más la inquebrantable decisión de Jesús de llegar hasta el 
final. Todo se explica si caemos en la cuenta de que la libertad con la que se entrega a la 
pasión es fruto de su obediencia al Padre. Jesús no quiere otra cosa sino hacer la voluntad del 
que le ha enviado. Esa voluntad, que Él conoce perfectamente porque está unido a Dios, pasa 
misteriosamente por la cruz. Por eso Jesús acepta beber la copa que el Padre le ha preparado 
(Jn 18,11). La actitud de Jesús ante su muerte no es la de una víctima resignada frente a la 
fatalidad, sino la de quien acepta con plena libertad un destino plenamente asumido por amor 
(Jn 13,1).
En la “Pasión según San Juan”, todo está envuelto en un clima de serenidad. La solemnidad 
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con la que se suceden los acontecimientos no parece cuadrar con el dramatismo de la 
situación. En general, podemos afirmar que el cuarto evangelio ha suavizado los aspectos más 
angustiosos o vergonzosos del relato. Pero, aunque se resalte la divinidad de Jesús, eso no 
significa que no se tome en serio su muerte o que su verdadera humanidad se ponga en duda. 
Al contrario, seguramente no hay otro evangelio que se esfuerce tanto en mostrar que Jesús 
murió realmente, a pesar de ser el Hijo de Dios. De todas maneras, lo que está en primer plano 
no es la tragedia humana que supone el fin de la vida, sino el don libre y plenamente 
consciente que hace Jesús de la suya. Su grito final en la cruz no demuestra sentimiento de 
desamparo, como en Marcos o Mateo (Mt 27,46; Mc 15,34), sino la convicción plena de haber 
cumplido totalmente la voluntad del Padre.
 
 
 
Pasión y Gloria, las dos caras de una misma moneda
 
La muerte de Jesús no significa el fracaso de su misión. Es la demostración de que la obra de 
la salvación ha sido plenamente realizada. Es el signo de su victoria. Por eso, el autor del 
cuarto evangelio quiere mostrar con toda claridad que el Crucificado es también el Glorificado 
(Jn 13,31-32; 17,1). Que la elevación de Jesús en la cruz revela su exaltación definitiva al lado 
del Padre (Jn 8,28).
La hora de la pasión es al mismo tiempo la hora de la glorificación (Jn 12,23; 17,1-5). Es la 
hora en la que Jesús abandona voluntariamente este mundo para volver al Padre que le había 
enviado (Jn 13,1). Es la hora en la que va a revelarse la fecundidad de su entrega; la hora del 
triunfo definitivo sobre la muerte.
Como un experto dramaturgo, el autor del cuarto evangelio ha sabido superponer 
magistralmente los planos y combinar escenas que en otros escritos del Nuevo Testamento 
aparecen separadas en el tiempo. Anticipando los acontecimientos, ha logrado que el Jesús 
crucificado sea a la vez contemplado como el Cristo resucitado que entrega el Espíritu. Por eso 
la cruz ya no es vista como un patíbulo, sino como un trono desde el que Jesús reina (Jn 
19,19). Desde esta situación aparentemente vergonzosa, pero realmente gloriosa para los que 
miran con los ojos de la fe, Jesús atrae hacia sí a todos los que creen en Él y les comunica la 
vida eterna simbolizada en el río de agua y sangre que brota de su costado abierto (Jn 3,14-15; 
12,32-34). El Traspasado no es un hombre derrotado, sino el Cordero de la Nueva Pascua cuya 
muerte nos ha abierto definitivamente el camino de la liberación.
Por eso, la cruz de Jesús no es contemplada en Juan como el lugar donde se estrellan todas las 
esperanzas, como un escándalo insuperable para la fe, sino más bien como el escenario donde 
se demuestra el amor ilimitado de Jesús por cada uno de nosotros (Jn 15,13). Un amor que, en 
definitiva, revela el amor del Padre que es capaz de entregar a la muerte a su propio Hijo con 
tal de que nosotros lleguemos a disfrutar de la vida que no se acaba (Jn 3,16).
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